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—Soy del parecer del caballero — notó
- Simpson.

Abrieron para proferir gritos de venganza. El
Seducidos por Gedeón y obedeciendo á  deón.

un primer impulso, los jóvenes iban á pre- — Vuestros
£ipitarse á la desbandada, sin dirección
Ea, cuando Van Berkel, que hasta en-

xplosión de cólera; los puños cerrados
Se levantaron amenazantes 3 los labios se

anciano burgher se dirigió á Ge-

enemigos saben según me
habéis dicho, que el tesoro ha sido abando-
nado cerca del Sabi, no lejos de la lla-

 coA

Mura. donde se libró «enotro tiempo la bas di
ION que pudo costar .la vida al señor

se agruparon. alrededor $ Josselín y á Zimbo, O el O.

iba á hablar.

| Pe. e —Sí, señor, pero todos sus eshletaos pareja
—¿Qué ibais á hacer preguntó. descubrir. el escondrijo han salido | frus.
—Señor, correr al sitio donde ha te- trados... Para arrancar este secreto, fué:
do lugar. el ataque y Seguir una pista, para lo. que robaron. la Pa vez. 4 La.

eguir. á los raptores, librar á nuestros E señorita. Josselín, en N ew-York.
Ugos y castigar. á los miserables. | Re
anBerkel movió la cabeza. pa

No—dijo—,. no haréis esto | Sería per-
- tiempo. precioso, Debemos volver:

irectamente | adonde losBlackbaera q
dan haber tenido motivos paraatraor ex

acon:eomismoahan,cometido”


